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l* de Mayo de 1912 


La masa proletaria del mundo 
entero se da hoy el inmenso abra- 
zo solidario proglamando sus de- 
rechos y sus aspiraciones, sus an- 
sias emancipadoras, su odio a las 
injusticias sociales, su protesta 
por tanta explotación. 

La acción obrera, que no cesa 
en su lucha titánica por conquis- 
tar más pan y más libertad para 
los oprimidos de la tierra, hoy re- 
cibe un impulso universal; la lla- 
ma de las rebeliones de los asala- 
riados, modernos esclavos se 
mantiene así encendida en ofren- 
da del creador de todo lo existen- 
te: el trabajo. Los esfuerzos que 
en luchas parciales se sostienen 
todo el año, tienen en ei 1”. de 
Mavo su eco, su repercusión, su 
día simbólico. Las huelgas de to: 


do el año se condensan en una so- | 
la síntesis de energias que empu- | 


ñan una bandera y exbresan una 
voluntad: bandera de batalla, vo- 


luntad de ser libres de toda opre- | 


sión nolítica y económica. 

El gesto colosal está escrito ya 
con caracteres de fuego y de sar 
gre en la historia de las revolu- 
ciones humanas, como uno de los 
actos precursores de una revolu- 
ción que se está actuando en el 
mundo capitalista por parte de la 
elase obrera. Se ligan a él la con- 
qusta de la jornada de ocho ho- 
ras, el paso más avanzado dado 
en el sentido de las reivindica: 
ciones del trabajo. Están ligados 
a él mil combates y mil triunfos, 
porque cada lucha obrera es un 
triunfo, en cuanto revela la nue- 


va voluntad v la nueva fuerza so- : 


cial. El proletariado, con sólo 
afirmar su existencia autónoma O 
contraria a la burguesía, triunfa 
porque empieza a limar sus cade- 
nas milenarias de eterno conde- 
nado a trabajos forzados en los 
presidios industriales, 

El gesto es una gloria y Un 
triunfo de todos los pueblos. $. 
afirma con un acto el internacio- 
nalismo que unirá a los pueblos > 


concluirá con los enormes fratri- | 
cidios llamados guerras. La lucha : 


“ambia-su carácter de pueblo a 
pueblo para tomar el de guerr: 
de todos los pueblos contra todo 
los opresores. Es la santa alia» 

de los productores del mundo en 


contraste con la santa alianza del ; 
capital, de la religión y del mi- | 


litarismo, unidos internacional- 
mente para la explotación del 
trabajo. 

Con sólo extender esa síntesis, 
con sólo participar en ella con 
más energía, un número mayor 
de combatientes, el triunfo total 
de la causa del trabajo es un he- 
cho inevitable, ante el cual no po- 
drán nada las fuerzas burguesas 
unidas, porque, al fin, los brazos 
con que se defienden, son brazos 
de obreros, que llamados por una 
conciencia de clase a la realidad 
de la vida social, se levantarán 
pero no para aplastar en fratri- 
cidio sacrilego a sus hermanos y 
a las altas aspiraciones que en 
sus almas anidan, sino para hacer 
sentir su neso aplastánte sobre 
la cabeza de los explotadores 
ese será el último acto, el único 
bueno, que cumplirá el soldado. 

En la confianza de la justeia de 
la causa; en la seguridad de nues- 
tras convicciones; en la plenitud 
de las energías inextinguibles del 
proletariado sindicalista revolu- 
cionario, cifremos las esperanza: 
de días mejores para las más dig- 
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vendrán, a las cuales dejaremos 
¡el ¿egado del trabajo libre y hu- 
¡mano, si somos fuertes y batalla- 
dores, 

¡Renovemos, por eso, el voto 
firme de luchar bajo la bandera 
roja de la Internacional proleta- 
ria, mientras no se apague en 
nosotros el último hálito de vida, 
porque luchamos por ella: por la 
vida, más digna y humana, que 
es la que se Jleva sin cadenas > 
explotaciones. 


ps generaciones obreras qu 





La canalla policial 


Un nuevo atentado ha sido cometido 
contra el pueblo obrero de Buenos Aires, 
atentado que es un insulto, una provo- 
cación insolente a la clase trabajadora de 
esta desgraciada República Argentina, y 
un desahogo de puro compadraje poli- 
tial. 

Como estaba anunciado, las organiza- 
ciones sindicales de esta capital, prepa- 
| raban una gran manifestación callejera 
para el 1%. de Mayo. 

Y bien; sepa el mundo obrero que la 
| realización de dicho acto, perfectamente 
| legal, solicitado con toda la anticipación 

que la feroz ley social impone. ha sito 
prohibida por la policía de Buenos Aires, 
por la inmunda y rufianesca pandilla de 
bandidos que vizne aterrorizando al pro- 
letariado con sus fechorías de asesinos 
impunes, folicitados y ascendidos a cada 
«awueva canallada; por la siniestra colec- 
ción de farsantes, bribones y degenera- 
dos que se titula “comisaría de investiga- 
ciones”, por ese mismo atajo de crápulas 
inútiles para todo trabajo decente y pro- 
ductivo, que se ocupan en lamer con su 
hocico baboso las patas de los burgueses 
platudos, en espiar los pasos de los tra- 
bajadores altivos, en perseguirlos sañu- 
damente y en tiiderles redes infames 
para hacerlos caer bajo las garras del 
codigo. 

Una comisión de los nuestros, —mili- 
tantes de la organización, —fué objeto 
de buría en las reparticiones policiales, 
haciéndola pasear de una oficina a otra 
los tinterillos perrunos, para terminar con 
la noticia de que se prohibe el mitin. 

¿Por qué se prohibe el mitin? Porque 
sí, no más; porque les da gana a los 
terroristas policiales; el avenegra Oyue- 
la declaró a la comisión obrera, con todo 
el aire de un perfecto malevo, que “la 
ley no tenía que dar explicaciones”, sino 
ser cumplida únicamente”. 

Rufianes de la última calaña: ¿por 
qué no hicieron «“wmplir la ley de des- 
canso dominical a los ladrones alma- 
ceneros? ¿por qué Dellepiane y todo su 
ejército de criminales con y sin uniforme 
no hizo cumplir la ley que impone ce- 
' rrar los prostíbulos a las 12 de la noche? 
| ¿por qué la hicieron modificar en segui- 
¿da? ¿por qué no hicieron cumplir la ley 
¿ a Thompson, Tarris y demás capitalistas 
muebleros que la violan cinicamente? 

Pandillas de lacayos despreciables, 
' gestes sin pizca de pudor, borrachos y 
libidinosos capaces de violar a su madre 
agonizante; ladrones, como se comprobó 
públicamente hace pocos meses. 

"Tipos vendidos a los capitalistas de to- 
da especie; vendidos a los rufianes, ven- 
didos a los almaceneros, vendidos a to- 
ido el que los compre: esos relajados 
|| compadres son los que pretenden pisotear 
| con sus patas sucias las libertades obre- 
ras, escarnecer al pueblo trabajador y ha- 
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cer befa de nuestros compañeros. 

Esa es la hez de la humanidad, ese es el 
verdadero “bajo fondo” “de la sociedad 
burguesa, a cuyos vrivilegiados sirven. 

Que los señores policias compadreen 
por milésima vez, si quieren: que nos 
amenacen y nos procesen si les da la ga- 
na. 

LA ACCION OBRERA, no hna de ca- 
llar sus infamias; no dejará de escupir- 
les al hocico estas verdades. 

Oue Dellepiane, Oyuela, Foppiano 
y demás tipos de la siniestra pandilla 
desahoguen contra el pueblo obrero, pa- 
ra servir a la clase burguesa, sus malva- 
dos instintos de represión. 

Que se pretendan dueños del país y 
aprisionen, expulsen y persigan. Que 
hagan todo eso y mucho más. Pero 

| sepan también que toda situación tiene 
fin; el momento que menos piensen, tal 
| vez, sus actos de barbarie colmarán la 


paciencia del proletariado argentino, y 
este les dará una terrible lección como 
premio de todas sus canalladas pasadas 
y presentes. - 


A ACCIÓN 


SEMANARIO SINDICALISTA 


Ho noción y 
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DE MÉJICO 


Los Angeles, Cal., Marzo 22 de 1912. 
A LA ACCIÓN OBRERA. 


Queridos compañeros: salud. 
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ra provoca con el objeto de afianzar la 
personalidad del proletariado, son consi- 
deradas como sediciosas manifestaciones 
de los descontentos que en toda organiza- 
ción humana existen, á las que hay que 
reprimir sin consideraciones de ninguna 
¡ especie. Los diputados electos que han 
tenido el coraje de llamarse siempre de- 
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al proletariado para ganarse la simpatia 
de la opinión pública. 

El más “popular” es decir, el que dado 
a su obra oportunista está bien visto por 
todos es Palacios, cuando un obrero que 
haciéndose eco del odio que en el prole- 
tariado había creado el bien muerto Fal- 
cón, este señor condonó como cualquier 


Con mucho retardo nos Negó vuestra | fensores del proletariado-—aun se siguen | servidor de la burguesía este hecho ab- 


grata carta del 16 de Enero, que con | llamando—para ser consecuentes con sus | 


bastante interés hemos leído, al ver que 


la solidaridad para la causa mexicana no | 


decae, como lo demuestra vuestro sim- 
pático órgano, 1.41 ACCION OBRERA, 


| charlas, que hasta por los codos lo han 
hecho en los días que precedieron a las 
últimas elecciones, tendrán que ser refle- 
jo de los intereses de los que depositaron 


solutamente justiciero para los proleta- 
rios organizados, de los que con un 
cinismo más voluminoso que su melena 
se dice defensor. 

Justo, el otro diputado, cuando como 


y la resolución adoptada por los cante- ¡en las arnas el voto para los aludidos se- | represalia a la represión, incendios y crí- 
ristas del Tandil, que aprobaron el envío | ñores. 


de $ 200 monéda nacional argentina para 
el fomento de la revolución proletaria de 
Méjico. En nombre de la Junta, os pido 
que hagáis presente a esos solidarios 
compañeros muestra sincera simpatía. 

+ Os hemos seguido remitiendo periódi- 
cos burgueses de México, para que Os 
déis cuenta, por ellos, de lo que allí su- 
cede. | 

Bien sabemos que tenéis muchos asun- 
tos que tratar en LA ACCION OBRE- 
RA y que por eso no podés dar una 
crónica más detallada del movimiento 
mexicano. Os agradecemos todo lo que 
hacéis por popularizar el carácter del 
movimiento. 

Mucho sentimos no tener tiempo para 
poder obsequiar vuestros deseos de en- 
viaros colaboración para vuestro número 
especial. Estamos sumamente atareados 
contestando correspondencia, pues como 
habréis visto en la prensa capitalista, el 
movimiento revolucionario ha tomado 
proporciones gigantescas y eso hace que 
nuestras labores sean más pesadas cada 
día. Esperamos, queridos compañeros 
que nos dispensaréis por ahora, en vista 
de la razón expuesta. Nos hacemos pe- 
dazos trabajando. 

No teneis que decirnos que estais con 
nosotros en la lucha: vuestros hechos lo 
demuestran. y es tamo más meritoria 
vuestra actitud, cuanto que tenéis que 
laborar en un pais en que impera una 
tiranía comparabie solamente con la que 
oprime a Rusia, Así, pues, queridos 
compañeros, recibid los más merecidos 

agradecimientos que os enviamos en 
nombre de aquellos buenos, leales, ab- 
negados y valerosos camaradas que se 
baten y mueren orgullosos en los campos 
de Méjico, por conquistar su libertad 
económica. 

Vuestro y de la causa. 

Ricardo Flores Magón. 


SPPOPIILIO0 IO DOLIDO OS III 


TRIUNFOS DEL SOCIALISMO 


Los adeptos de la fracción democráti- 
ca que responden al nombre de “partido 
socialista” están locos de contento por- 
que dos de sus ocho candidatos han sido 
electos diputados, no por el voty de los 
que componen esa fracción democrática, 
que se dice ser intérprete de las necesi- 
dades y aspiraciones de los trabajadores 
organizados, sino por el voto de los ciu- 
dadamos de las distintas clases sociales 
que pululan «en la sociedad capitalista. 

Se puede afirmar, sin que sea capri- 
chosa la afirmación, que los electos io 
fueron por un 7o por ciento de votos 1no 
obreros, porque los que podriamos llamar 
genuinos representantes de la fracción 
democrática que aludimos, han tenido de 
trece a catorce mil votos, mientras que 
alcanzaron a treinta y un mil y veintidós 
mil, respectivamente, los que se sentarán 
en las bancas parlamentarias a defender 
los intereses de sus electores con los que 
contrajeron este compromiso, 

Este triunfo aleja a esa fracción demo- 
crática más de lo que estaba del movi- 
miento obrero. Porque ayer, cuando co- 
mo resultado de las “batallas electorales” 
obtenían “el triunfo moral”, podían dra- 
gonear de ser la expresión política parla- 
mentaria de los trabajadores “que anhe- 
losos de bienestar a ellos recurrían para 
que suplieran la incapacidad combativa” 
de las organizaciones obreras. 

Hoy ya no pueden hacerlo. Han con- 
traído un compromiso con la opinión pú- 
blica. Nosotros, los trabajadores militan- 
tes, conocemos cómo juzga esta señora 
veleidosa los movimientos que el prole- 
tariado realiza para ir imponiendo el de- 
recho nuevo que emana de los sindicatos 
obreros constituidos, destronar a los pa- 
rásitos, y por consiguiente, transformar 
por completo el orden actual de cosas en 
provecho único de los productores, por 
ser los que realizan toda la obra de pro- 
ducción, de la que viven todas las institu- 
ciones burguesas y todos los capitalistas. 

Para la opinión pública las agitaciones 
y acontecimientos que la clase trabajado- 


í Oeurrirá entonces que O se despresti- 
gian frente a la opinión pública, la que en 
este caso jamás volvería a prestarles sus 
favores porque se ha defraudado sus in- 
tenciones o tendran que negar tna vez 
más lo que siempre han dicho, somos de- 
fensores de la clase obrera—Por ella es 
que queremos ser diputados para desde 
las cámaras tenga una legislación propia. 
Pero si queremos ser justos en nues- 
tras aprobaciones debemos de deducir, 
por los antecedentes de los dos flamantes 
diputados, que estos no enojarán a sus 
electores porque hace tiempo que se pos- 
tran frente a la opinión pública para que 
los favoreciera eligiéndoles sus repre- 
sentantos. 
Citaremos dos casos típicos ue sinteti- 
zan todas las traiciones que estos señores 
con el aplauso de su partid., han hecho 


CALDEREROS 


El lock-out.—Los capitalistas fracasan 
en su intentona centra la organi- 
zeción obrera. 


Los trabajadores caldederos desde ha- 
c2 más de una semana sostienen una lu- 
cha con la Liga Naval, que solidarizán- 
dose con un capitalista que tenía un con- 
flicto con el sindicato obrero a causa de 
dos traidores, declaró el lock-out en los 
astilleros de la ribera. 

La acción capitalista contra la orgamni- 
zación obrera no ha sido coronada con el 
exito de reducir totalmente a los trabaja- 
dores a sus decisiones. 

Varios de los talleres, tres pertene- 
cientes a la liga patronal y otros tres ais- 
lados, no se han solidarizado con la re- 
solución de la liga. Con esto, el fracaso 
más evidente ofrece la tentativa burguesa 
de quebrantar la orgánización, contra 'a 
cual iba dirigida la intentona. 

Los trabajadores caldereros no obstan- 
te el poco tiempo que hace que acaban de 
sostener una lucha de 60 días, están dis- 
puestos a resistir todo el tiempo que sea 
necesario para deshacer el block capitalis- 
ta, que por otro lado es inconsistente y 
sin fuerza moral que le permita llevar a 
la vicforia las pretensiones que han ins- 
pirado el lock-out. 


AVELLANEDA 
El conflicto metalúrgico 


A 
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Sigue en pie y con el mismo espíritu de 
intransigencia de las partes el conflicto 
suscitado en los talleres metalúrgicos de 
la Sociedad Anónima, a causa del des- 
pido de los 169 obreros caldereros. 

'La dirección de los talleres persiste en 
sus propósitos de excluir a esa cantidad 
de obreros y los huelguistas, por su par- 
te, colocándose a la altura de las cir- 
cunstancias, afirman tenazmente su vo- 
luntad de triunfo sometiendo a la direc- 
ción de los talleres a la resolución firme 
de la lucha enérgica y solidaria. 

El sindicato de herreros de obras de la 
capital ha ofrecido su solidaridad a los 
huelguistas metalúrgicos, quienes han 
aceptado gustosos y se alegran de los 
buenos sentimientos despertados entre los 

¿trabajadores por su lucha altamente so- 
tidaria. 

De continuar como hasta aquí, el éxito 
de los trabajadores será la confirmación 
más elocuente de las buenas disposiciones 
de la lucha que se está librando. 


.EN LAS OBRAS DE SALUBRIDAD 
Huelga del personal de cloacas 


Bajo los auspicios de la C. O, R. A. los 
obreros de la sección limpieza de las 
obras de salubridad están sosteniendo una 
lucha con la dirección de la repartición 
correspondiente, en demanda de un au- 


| 
menes que la burguesia llevaba a cabo 
contra la vida y la organización de los 
trabajadores, combatió en un congreso 

| internacional que fué como rerreseiten- 
te del partido del cual es papá, la pro- 

| puesta de boycotear a los productos ar- 
gentinos, que fué solicitada a los traba- 
jadores de los demás países, por la Con- 
federación O. R. Argentina. 

Estos son los que están encargados 
de defendernos en un palacio que no re- 
presenta por sí ningún poder si se apar- 

| ta de la defensa de los intereses hurgue- 
ses, mandando por la opinión pública 
que no puede comulgar en nada con el 
proletariado organizado que es el que se 
preocupa por su emancipación. 

| Por esto es que nos alegramos del 
triunfo que han obtenido porque así el 
abismo que nos separa se hará infran- 

queablo, Miguel Saturno. 








Vida obrera 





mento de salario y la jornada de ocho 
horas. 

El estado, que es quien utiliza a estos 
obreros, retribuye miserablemente el tra- 
bajo de este personal. Pues en diez horas 
de labor los obreros sólo obtienen co- 
mo una limosna, el misérrimo salario de 
2.80 5 diarios. Asi es como se compensa 
el trabajo de obreros tan útiles por parte 
del estado, mientras los inútiles altos em- 
pleados del mismo, desd: el presidente 
hasta el último burócrata perciben gran- 
des mensualidades como compensación de 
los embrolios y latrocinios que llevan a 
cabo en el radio de acción en que cada 
uno desenvuelve su inútil funcionarismo. 

Los obreros huelguistas sóly exigen el 
aumento «de. salario a 3.50 5, y, sin em- 
bargo, a pesar de ser una insignificancia, 
tienen por delante la más estúpida in- 
transigencia de los altos empleados que 
corresponden en la sección. 

Nosotros exhortamos a los huelguistas 
para que se mantengan firmes en la lu- 
civa entablada y no vuelvan a desempeñar 
la poco halagadora función que le impo- 
ne su trabajo, hasta tanto no obtengan 
total satisfacción en sus gxigencias. 

La Confederación, comyo siempre que 
se solicite su concurso, presta su má, de. 
cidido apoyo a estos trabajadores, ha- 
biéndolos encarrilado en el camino de la 
organización, que ya han dejado bien 
| constituída para la defensa de los dere- 
chos proletarios atropellados por todos 
los parásitos cuando falta el acuerdo y la 
solidaridad entre los obreros. , 

El triunfo de la lucha y la consolida- 
ción de la organización deben preocupar 
hondamente la atención de estos trabaja- 
dores, que se deciden por las reivindica- 
ciones de sus deredhos. Ambos han de 
conquistarse con el esfuerzo y la firmeza 
contínua. : 

Realizado wste primer paso, los obreros 
de la limpieza de cloacas no tendrán ne- 
cesidad de recurrir a los favoritismos 
siempre infecundos e indignos para obte- 
ner cualquier satisfacción. La organiza- 
ción y la lucha podrá dar todo lo que de- 
sean y sienten los obreros frente a los que 
viven de su esfuerzo productor. 

¡Viva la huelga! 
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LOS FERROVIARIOS 


Siempre engañados por las empresas 
y siempre esperanzados en el es- 
tado que estuvo en contra de ellos 
y en favor de los capitalistas. 


El “gran triunfo” reformista de la 
huelga de maquinistas y fogoneros de fe- 
mrocarriles no ha tenido todavía la san- 
ción de los hechos, a pesar de haberse 
terminado hace más de dos meses por 
parte de la organización que se entregó 
a capitalistas y gobierno con la promesa 
«le obtener satisfacción, que no se da 
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porque así se le ocurre a los primeros e 
interesa al segundo. 

Los obreros ferroviarios, creyendo 
siempre en la omnipotencia estatal, desde 
el principio de su vida sindical hasta: la 
fecha, reciben enseñanzas que si saben 
aprovechar será fecunda en resultados en 
un futuro no lejano. 

Para ellos no hay otra acción, según 
parace, que el recurso infantil del estado 
para intervenir en las cuestiones que se 
susciten entre obreros y capitalistas, fa- 
llando por los primeros. La prueba más 
concluyente de la falsedad de uma teoría 
tan absurda como vieja e inservible, la 
han tenido, si la han querido ver, en los 
meses que han transcurrido de este año 
solamente. El estado, al cual siempre han 
recurrido. mientras sus hombres repre- 
sentativos halagaban y atendían comi- 
siones obreras, prometiéndole satisfacer 
su pedido, sancionaba decretos y leyes de 
un marcado carácter de clase y que se de- 
nunciaban a los trabajadores que quieren 
ver la realidad sin las anteojeras del le- 
galitarismo, como tendientes a salvar la 
situación de los capitalistas” y perjudicar 
los intereses obreros. Estas lecciones de 
hecho las han tenido a montones los 
obreros maquinistas y fogoneros de 
ferrocarriles desde enero hasta hoy. Sin 
embargo, parece que a pesar de haber 
tenido la oportunidda de constatar la in- 
fecundidad del método esencialmente an- 
tiobrero y reformista, persisten en el ye- 
rro y recurren al “poder supremo” de la 
tierra: el estado, olvidando la fuerza in- 
sustituible e insuperable de la organiza- | 
ción y acción directa, para hacer recono- 
cer los derechos proletarios. 

No hace mucho tiempo (esta fué la úl- 
tima vez), la comisión de “La Fraterni- 
dad” acudió por centésima ver a S. M. 
Roque Sáenz Peña, para presentarle la 
“larga lista de concretos” que denuncia- 
ban a las compañías ferroviarias como 
tramposas con lo pactado. Antes de co- 
nocer los resultados de esa nueva entre- 
vista, nosotros declaramos la ineficacia de 
tal resolución e indicábamos a “La Fra- 
ternidad” otro procedimiento que estu- 
viera más de acuerdo con la fuerza mo- 
ral y material de su organización. Nues- 
tra voz se perdió en el desierto, como se 
pierd- la semilla en un campo estéril. 

La sirena del reformismo es la que ha- 
ce bulla en los oídos de estos trabajado- 
res, y aturdidos por ellos no compren- 
dieron que la nueva promesa presiden- 
cial era una mentira y un engaño más a 
los tantos que sufrieron y que nosotros 
hicimos resaltar uno por tuno en todas las 
ocasiones. con el sano pror 
la esterilización de energías, si las hay 
en el seno de ese proletariado. 

Hasta este mcmento, apesar de la “pro. 
mésa formal” de S. M. el presidente de 
la república, resulta que las compañías no 
cumplen y “pretenden burlar por todos 
los medios el compromiso adquirido an- 
te el doctor Sáenz Peña”. Así dic> el 
gano reformista que 


¡Os 


JÓstto de evitar 





parda 
cantó salmos al 
“eran triunfo” y que hov se ve obliga.lo 
a desmentir con las denuncias de estos 
hedhos, que son más elocuentes que su 
yerba. 

Con todo esto, “ante 
lados—dice el Órgano sin música y 
manija de los 888—l,a Fraternidad pre- 
nara una nota cor todos * “otos* 
(¡siempre “concretos” en notas!) para 
presentarlas nuevamente al presidente de 
la repúhlica”. , 

Así que no obstante la evidencia de los 
hechos que destruven la vieja teoría de 
la diplomacia enervante, se pretende en- 
gañar O ongañarse a sí mismo, mante- 
miendo siempre latente en los trabajado- 
res ferroviarios la ilusión estatal que tan- 
tas esperanzas v ternuras despierta en el 
corazón reformista que tiende a vivir su 
vida en él, 

Sostener otra vez la inutilidad de tai 
propósito, nos parece una puerilidad. Só. 
lo consignamos estos hechos para que los 
obreros estudiosos y observadores del 
movimiento sindical, saquen las enseñan- 
zas que se desprenden y juzguen lo que 
es capaz de hacer una organización bau- 
tizada “modelo” par los corifeos de la 
política roja y que cuenta con más de 
cien mil pesos, personería jurídica y tie- 
ne en su haber la fama de respetuosa de 

“ios derechos ajenos” y de enemiga de la 
“violencia ciega de las masas incultas”. 


los hechos seña- 
sin 


conc 










HERREROS DE OBRAS 


Sigue la huelga en el taller del burgués 
Capurro y Cía. 


Sin ninguna alternativa el confilicto 
parcial que sostiene el sindicato de herre- 
ros de obras sigue su curso natural has- 
ta llegar a la resolución suprema que co- 
mo espera la organización será por la 
victoria obrera. 

Los huelguistas aseguran esa esperan- 
za porque están animados del mayor en- 
tusiasmo en la lucha que los lleva a la ca- 
tegoría de hombres fuertes y decididos 
para el futuro de combatir sin tregua al 
capitalismo absorbente y dominador. 
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DEPENDIENTES DE COMERCIO 


Se agitan por el descanso semanal 


A pesar de que hay una ley de des- 
canso dominical y que la prensa refor- 
mista presenta como conquista parlamen- 
taria de un sooialista, ningún obrero goza 
de sus beneficios si no la ha impuesto él 
mismo con su lucha y organización. 

l,os dependientes de comercio es 1:10 
de los gremios que no la gozan, por la 
sencilla razón que no la han conquistado 
aún, con su esfuerzo directo, y por que 
carecen de una sólida organización que 
la impusiera. 

Esto quiere decir que la ley no tiene 
valor cuando los trabajadores no tienen 
organización que la imponga  directa- 
mente, 

Existiendo ella la ley es un hecho, pe- 
ro no ya por la ley misma, sino por la 
fuerza que es la que hac? la ley. 

Entendiéndolo así la Federación de 
Dependientes, desde hace tiempo se viene 
agitando para conquistar esa fuerza que 
impondrá ese derecho por propio ejurci- 
cio d+ ella. 

Uno de los medios adoptados es la agi- 
tación por conferencias y mitines. De es- 
ta última manifestación de la agitación se 
Nevará a cabo uno el domingo 5 de mayo 
en toda la república, patrocinado por ia 
Fedoración de Dependientes. 

En esta capital el mitin se organizará 
en la plaza Constitución, de donde la ma- 
nifestación partirá tomando las calles 
Garay, Bernardo de Irigoyen. Carlos 
Pellegrini, Tucumán a la plaza Lavalle, 


donde varios oradores del gremio harán | 


uso de la palabra. 


LA HUELGA DE LOS 
PANADEROS ISRAELITAS 


Sin solución sigue la huelga de los pa- 
naderos siraclitas, declarada a cuatro pa- 
naderias del gremio. 

La policía, poniéndose como es su mi- 
sión. a las órdemes de los capitalistas, de- 
tuvo días pasados a varios de los compa- 
ñeros que daban muestras de mayor ac- 
tividad en la huelga. A pesar de que esta 
actitudl policial tenía por objeto des- 
moralizar a los huelguistas, éstos se han 
mantenido en sus puestos, suscitando 
siempre mayor simpatía entre el elemen- 
to ruso, que sigue con atención los inci- 
dentes del conflicto, 


OFICIALES PELUQUEROS 


Agitación para un mayor descanso 


La comisión de la sociedad de oficiales 


peluqueros ha iniciado una agitación en | 


favor del cierre de las peluquerías a las 
8 de lá nodhe. 


La agitación se realizará en distintos | 


radios, con el fin de preparar al gremio a 
una lucha que ha de imponer la mejora. 
La primera de las conferencias se ha lle- 


vado a cabo el jueves 25, en el salón Co- | 
lonia THaliana, donde varios oradores del | 


gremio abordaron ampliamente el tema. 
MENDOZA 


En Mendoza. como en muchas otras 
localidades, se nota un vigoroso des- 
pertar proletario, Los gremios están agi- 
tándose, a fin de reorganizar sus reos- 
pectivos sindicatos, dispersos a conse- 
cuencia de la furiosa reacción antipro- 
letaria. 

En estos últimos días se reorganizó 


el gremio de tipógrafos, y con seguri- | 


dad que ese ejemplo hallará imitadores 
en todos los demás gremios locales. 
talabanteros, también, reorgani- 
zados recientemente, ya han empeñado 
una hermosa lucha con objeto de arran- 
car algunas mejoras a los explotadores 
del ramo. 

Estos, como era fácil preverlo, han 
comenzado por negarse a conceder la 
más mínima mejora. En consecuencia, 
al estallido de la huelga no se hizo es- 
perar. El resultado de la lucha *proba- 
blemente será en un todo favorable a 
los trabajadores, porque hasta ahora no 
hay más que un solo traidor, qu es Eva- 
risto Gutiérrez. 

Háse dicho que los patrones, antes 
de ceder al petitorio obrero, tratarán lle 
conseguir obreros en las otras localida- 
des. Los talabarteros de esta capital y 
demás localidades, están en el deber de 
mo aceptar trabajo ni ir a Mendoza, 
mientras dure la huelga. Así facilitarán 
el triunfo de sus hermanos en lucha. 

Este es un deber que le impone la 
solidaridad, y no dudamos que los ta- 
labarteros de la república sabrán cum- 
plir tan sagrado deber. 


Los 





Cuntra la ley 
«centenaria 
Conferencia de la Fo de T. en Madera 


El jueves 18, en el salón de la “XX 
Settembre”, la Federación de Trabajado- 
res en Madera realizó la primera confe- 
rencia de la serie que tiene proyectada 
contra la ley social. 

Aunque la concurrencia fué poco nu- 
merosa, los oradores designados por las 
organizaciones que forman el ramo en 
madera, dirigieron la palabra, correspon- 
diendó a cada uno, según sus conceptos, 








LA ACCION OBRERA 


Vas 
el aplauso de la reunión. Por"la sociedad 
de carpinteros hizo uso de la palabra Ga- 
briel Diagiotti y por la sociedad de tapi- 

López se extendió en consideraciones 
sobre la independencia obrera y su resul- 
tado inevitable: la permanencia de “la 
opresión. Biagiotti sostuvo la necesidad 
de la fusión de las organizaciones 
obreras. Declaró estar convencido que 
con el fraccionamiento no se puede rea- 
lizar nada eficaz. Hacemos constar esto 
con tanto mayor gusto, cuanto que él fué 
uno de los que, mal aconsejado, abando- 
dó su puesto cuando se constituyó la con- 
federación. Ahora vuelve a la razón. 
Muy bien. 

La F. de T. en M. había designado a 

uostro companero Luis Lotito, quien en 
una brillante conferencia demostró del 
por qué dis la*ley” socia., o sea la repre- 
sión burguesa que hoy acosa ai proletá- 
riado y que echa por tierra toda la pre- 
tenduta hberalidad de los hombres diri- 
gentes de 1816, que calificaban de despó. 
uca y tivánica a Rusia, que queda muy 
chica ante la Argentina, después de cien 
años de vida republicana y democrática. 
i¿s que, dijo, s» ha venido desarrollando 
en el seno de la sociedad burguesa argen- 
tna, una nueva fuerza social que amena- 
za la estabilidad de la opresión y la tira- 
nía. Esta fuerza, que la constituye el 
proletariado organizado, gestando un por 
venir de libertad, no existía entonces, y la 
burguesía argentina blasonaba de liberta- 
ria. Ahora que el proletartado quiere ha- 
cer suya la libertad que la burguesía es- 
cribió en su carta orgánica, no sólo retro- 
cede a la Rusia del 26, calificada de des- 
pótica por ella misma, sino que vuelve 
doce siglos, a la legislación de los godas 
del siglo VIII, según la opinión de un 
mismo magistrado, con la actual ley de 
defensa social. 

¡La clase proletaria no ha gozado ni go- 
za de libertad, ella todavía no las ha co:m- 
quistado. La opresión económica es la 
causa de su esclavitud y para obtener to- 
das las libertades «s necesario conquistar 
la fundamental, la libertad económica, 
base de todas las demás. 

La organización sindical es el instra- 
mento de libertad con que cuenta el pro- 
letariado. Es contra d- ella que va la ley 
social, porque pone en peligro el privile- 
gio capitalista, pero que no podrá des- 
truir, porque existen razones de más po- 
der que la ley de defensa burguesa que 
fundamenta su existencia y la hace indes- 
tructible. Hay que aportar, pues, el con- 
curso de todas las mejores energías para 
el fortalecimiento de ese mundo nuevo, 
que tendrá que abatir a la vieja organiza- 
ción en un supremo esfuerzo de rebeldía. 


Conferencia de la C. O. R. A. 


Con el mismo propósito de combatir .a 


ley social, el organismo central del prole- | 


tariado realizó la segunda conferencia de 
la serie proyectada y que tuvo lugar el 
viernes 19 en Montes de Oca 972. 

Los camaradas Godoy, —Marinelli y 


Marctta, tuvieron a su cargo la misión | 


de dirigir la palabra, quienes pusieron le 
relieve la mentira de la democracia, que 


sus voceros presantan a! proletariado co- | 


mo tabla de su salvación, en el preciso 
momento que al pretender quitarle su so- 
»eranía de productores con la ley social, 


se le impone la soberanía ciudadana con | 


el voto obligatorio, vale decir, la obliga- 
ción de ejercitar un arma esencialmente 
burguesa y que como tal no puede perju- 
dicarle en nada. 

La ley social ha sido objeto de la con- 
denación de los oradores, citando como 
caso de su atropello los centenares de ca- 
maradas que sufren sus consecuoncias, 

Abogaron por el resurgimiento de las 
sanas energías proletarias, para que fuer- 
temente mancomunadas lHeven a cabo 
una acción decisiva contra la famosa ley. 


cm. 
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Nuelga general 
en Punta Arenas 





Vemos con sorpresa que en el ex- 
tremo sur de Chile, se agitan los traha- 
jadores con grandes brios. Hace como 
seis meses hubo una huelga general de 
solidaridad ¡para con los trabajadores 
del mar y se consiguió un triunfo gra- 
cias al esfuerzo conjunto. Comprendien- 
do el poder de esa arma, los obreros 
de la ciudad austral han apelado a ella 
nuevamente lá fines de febrero, para 
contener en su avance a la explotáción. 

La Cámara de Comercio resolvió, sin 
más fundamento que su afán de lucro, 
aumentar los precios de los artículos de 
consumo. Contra esa organización ban- 
caria se levantó enérgicamente la Soci2- 
dad Oficios Varios, celebrando un gran 
mitin, en el que se- resolvió protestar 
por tal abuso, y en caso de no ser oídos 
apelar a la huelga general. 

“La Federación Obrera” de esa ciu- 
dad, también protestó, pero después se 
intimidó y no llevó las cosas adelante 
con la debida energía, Megando a lla. 
mar para convencer con razones a los 
capitalistas y hasta al mismo coman 
dante de las fuerzas militares. 

Tomamos la crónica del periódico 
de esa ciudad “Adelante”: 

“Declarada desde ese momento la 
huelga, los huelguistas se dirigieron, 
con el estandarte de la “Asociación de 
Resistencia Oficios Vanios”'a la ca- 
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beza, a las obras, talleres y fábricas, 
donde con razones hacian ver a los 
compañeros lo justo del movimiento y 
pedían su solidaridad. Algunos aban- 
donaron en el acto sus faenas y los 
otros se comprometieron a hacerlo al 
día siguiente, como lo hicieron. 

“Declarada parcialmente la huelga el 
día miércoles, tuvo inesperada inten- 
sificación al día siguiente. 

El miedo que se apoderó de los cha- 
cales capitalistas ante la ira del pue- 
blo al que le daba valor y pujanza la 
justicia de su causa, log hizo tomar 
sis medidas que se manifestaron en la 
comunicación despótica y alevosa del 
comandante general de armas al co- 
mandante del batallón, en que le orde- 
na haver fuego sobre el pueblo si éste 

desobedeciera a la primera intima- 
ción de su parte. El ejército cumplió 
su misión de defensa burguesa orga- 
nizado para defender a los adinerados 
contra los imperativos de los pobres: 
se ha lanzado a la calle a derrotar al 
enemigo que dejaba oir su voz airada 
de protesta contra la opresión crecien- 
te de los Cresos que quieren apagar 
su insaciable sed de oro sometiendo al 
pueblo a las torturas del hambre. 

ia aureola de gloria que cubre al 
ejército chileno se ha tornado más es- 
plendorosa con el triunto obtenido so- 
bre las hambrientas huestes proleta- 
rias, que indefensas, por las calles cla- 
maban por el mendrugo que la alevo- 
sía comercial les arrebata disminuyen- 
doles la ración que ha de restaurar las 
fuerzas perdidas en las jornadas dia- 
rias para seguir nuevamente produ- 
ciendo, al siguiente día, lo que ha de 
repletar las arcas del explotador y que 
derrochará en orjías y bacanales el 
panzúado y lascivo burgués y que lu- 
cirá en trajes y joyas la impúdica bur- 
guesa”., 

Como es de presumirse, el jefe hizo 
prender a los más entusiastas “el mo= 
vimiento. Hubo la consiguiente des- 
orientación. Entonces la Federación 
Obrera, convocó una asamblea a fin de 
decidir la vuelta al trabajo para. el día 
lunes. Los reunidos reclamaban ple- 
namente la libertad de los presos y se 
les manifestó que tenían la promesa de 
que saldrían en libertad. , 

Asi se acordó la vuelta al trabajo 
sin haber logrado el propósito que 
animó la iniciación de la huelga, pero 
fué debido a la presión autoritaria y 
a la falta de solidaridad y energía de la 
Federación. Decimos estoj ¡después 
de haber leido y comparado las expo- 
siciones que hace esta institución por 
medio de su órgano “El Trabajo”, con 
la que hace el “Adelante”. d 

Esperamos que no decaiga el espi- 
ritu de estos bravos luchadores y que 
se inspiren cada vez más en la huel- 
ga general y la acción directa, que 
son los medios eficaces adoptados cada 
vez más por el proletariado interna- 
cional y propagados por el sindicalis- 
mo revolucionario. 
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Los Ferrocarrileros 


Mentidas libertades republicanas 


Atropellos de la empresa del sud 


Los perros guardianes de la em- 
presa ferrocarilera del sud, han dado 
comienzo a su obra de espionaje, pa- 
ra saber quiénes son los propiciado- 
res de la nueva organización y desti- 
tuirnos de sus puestos. Los derechos 
que las leyes burguesas dan, son en 
estado inútil de derechos escritos, de 
nientiras codificadas, puesto que los 
trabajadores (hoy es el caso de los 
ierrocarrileros, mañana €s otro), so- 
metidos bajo el despotismo econó- 
mico de los capitalistas, no pueden 
hacer uso libremente ni del derecho 
de asociación. Los capitalistas im- 
iglesies, que tienen sometidos a sus 
órdenes a presidentes y ministros, al 
estado y la autoridad, no pueden con- 
cebir que los obreros se les levanten 
a su frente como una fuerza organi- 
zada para disputarle algún mejora- 
miento o contenerlos en sus abusos, y 
pretenden tenerlos a su servicio in- 
condicionalmente como tienen a sus 
servidores políticos colocados en la pre- 
sidencia. en los ministerios, en las cá- 
maras, en el ejército y la policía. 

Vanos, pues, son los derechos polí- 
ticos, las garantías legales que la bur- 
guesía puso en sus leyes. Engaño es 
confiar en toda esa inutilidad, cuan- 
do el hecho de asociarse es castigado 
con el despido y la miseria que esto 
significa muchas veces. Estupidez es 
creer en tales mentiras cuando hay que 
defender la asociación con toda la re- 
serva de una conspiración. Porque 
para los ingleses, que con sus libras 
esterlinas, gobiernan a nuestro gobier- 
no y son los gobiernos y son los so- 
beranos efectivos del país, la asocia- 
ción de los trabajadores de los talle- 
res es una verdadera corispiración, po- 
niendo en juego su policía y su gavilla 
de rufianes para saber quienes actúan 
en ella y arrojarlos de sus dominios por 
sediciosos. 

Es el caso de los ta:ieres del Fe- 
rrocarril del Sud. Desde que se hizo 
público que se estaban' haciendo tra- 
Bajos para, organizar la Federación Fe- 





| 
| rroviaria, los jefes de la empresa pro- 
curaron estar al corriente de lo que se 
hacía y de los que llevaban adelante 
la iniciativa, Como todo se hizo con 
tacto no pudieron saber nada. En vista 
de esto han apelado a un ¡recurso sen- 
cillo de investigación: revisar las ro- 
pas de los Obreros para ver quiénes de 
ellos llevaban recibos -o manifiestos. 
El lunes 15 rompieron dos cajones 
mientras los obreros estaban ocupados 
en sus tareas. Como se comprende 
esto motivó una protesta a la hora de 
salida. Pero los rufianes ya habían 
hecho su obra. Doce obreros fueron 
despedidos. Esas canalladas de los 
lacayos produjeron mucha indignación en 
el resto del personal. Lástima es que 
no se le haya dado uma buena lección 
con un acto de solidaridad. 

Los trabajos continúan para dar vi- 
gor a la Federación Ferroviaria y es- 
iperamos que esta institución logre 
pronto reunir en su seno a todo el 
personal: de talleres para extender 3u 
radio de acción, luego, sobre todo el 
proletariado ferroviario de la repúbli- 
ca, que solo estando fuertemente or- 
ganizado sabrá imponerse a la sober- 
bia británica y hacer valer como ver- 
dad por su esfuerzo lo que no es sino 
una engañifa vergonzosa. Organiza- 
dos, decimos, pero es preciso expresar 
qué organización. — Organizados en 
sindicatos con tendencia abiertamente 
anticapitalista y que «dopten la acción 
directa; pues si en cada cosecha se le 
hiciera un acto de fuerza, como se 
hizo en los puertos en años anteriores, se 
iban amansar al unicornio imperial y a 
los mastines que lo velan; y esa organi- 
zación es la naciente Federación Ferro- 
viaria. 

¡Apóyemrla y sosténgala todos los 
explotados del ferrocarril porque es 
una promesa de bienestar y libertad! 


La conquista al poder 


Los cbreros, convertidos en ciudada- 
nios. abandonando su personalidad con- 
creta y rual de productor, transformados 
en personajes alegónicos, han paseado 
entustastas por 1 asambleas políticas 
donde los candidatos les predicaban que 
si deseaban mejorar sus condiciones y 
aproximarse a su emancipación, les ha.- 
taba depositar su voto ven la urna elec- 
toral, con el objeto de elejir al diputa- 
do socialista que desde las bancas del 
parlamento realizaría aquellas bellas as- 
piraciones. No n«<cesitaba hacer huelgas 
parciales, generales, luchar contra el es- 
tado, la policía, propagar sus propósitos 
de .ebeldía en los talleres y centros 
obreros, gastando su dinero y llamando 
sobre su persona, los odios y hostilida- 


| des de los patromas y de la autoridad. 


El voto que le reglaman los políticos, 


¡no es tan penoso, nm compromete su li- 
| bertad y su vida. 


Ya han votado, y han conseguido que 
algunos de sus candidatos penetren in- 
vestidos con el titulo elevado de repre- 
sentante del pueblo en el augusto > 
cinto de las leyes, 

Es ¡oportuno que comversemos con 
aquellos obreros —léas: ciudadanos — 
que han cumplido con su misión de vo- 
tar. 

¿Qué propósitos llevan al parlamento 
los diputados socialistas? 

Hacer que el estado, que en la actuali- 
dad sirven a los capitalistas, en adelante, 
sirva a los obreros. 

A este candoroso anhelo vendrá la le- 
gislación obrera, reglamentando el tra- 
baric. «isciplinan lo +1 1ovimiento obr.-- 
ro, imponiendo el arbitraje para todos 
los conflictos que surjan entre capi- 
talistas y obreros, definiendo legalmente! 
lo que debe entenderse por libertad, de 





reunión, de prensa, de propaganda; con- 
cretando, se ieglamentará todo: el mo- 
vimiento ohrero 

Así combo los capitalistas débiles y de- 
generados, que son incapaces de luchar 
en el campo industrial y cómercial, acu- 
den al estado en demanda de protección 
y amparo, así hacen ahora los señores 
miembros del Partido Socialista, que in- 
capaces de luchar frente al estado y los 
obrertos ciudadanos que forman en aque- 
llos incapaces también de luchar con su 
patrón, todos como los burgueses dege- 
nerados se acurrucan debajo del estado 
para que éste les conceda lo que debe 
rían obtener por sus esfuerzos y s3a- 
erificios. Np quieren luchar, quieren, 
votar... 

Mucho los entusiasma la conquista 
del estado. Es decir, apoderarse de 
esa improductiva burocracia, que ahora 
eghupa las mejotres energías del i- 
talismo luchador, para trasladar al cam- 
po de la producción y que siga viviendo 
del esfuerzo y fatiga obrera. : 

Es decir, que los obreros, poco o 
nada habrán pconseguido con hacer, que 
el estado que antes los explotaba y opri- 
mía, á nombre de un gobierno burgués, y 
después los explote y oprima a nombre 
de um estado socialista. 

Es una 'candidez, una insensatez es- 
perar que el estaido lleve a cabo la re- 
volución social, y realice la emancipa- 
ción de los asalariados. 

De esa ceguera han padecido los obre- 
ros de Europa, hasta hace (diez años, 
mas o menos, que se han desengañado 
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y han visto que eran victimas de una 


«celada hábilmente tendida. 


¡El sindicalismo, lejos de buscar la tu- 
tela del Estado, se esfuerza por todos 
los medios que tiene a su alcance para 
liblarse de la influencia de aquél. | 
O A A A 

bwrgués, pues niega a sus asa- 
fériados el derecho da huelga. 
El Estado necesita e impone la jerar- 
quía. El partido socialista mismo, lle- 
va en sí el germen del Estado. Ya tie- 
ne en su seno las dos clases, la que 
obedece y la que marida. El grupo di- 
rigente cuando se inició el partido, si 
pesando todavía sobre él, y ten- 
de el partido que tolerarlo nmuchísimos 
años más. Peon Ns 

En los sindicatos no hay jerarquías, 
no existen clases dirigentes y clases so-* 
metidas. Todos son libres . iguales. | 

El sindicalismo ha venido a la vida 
2 combatir el patrono en el taller y el 
Estado. en la sociedad. 

No quiere intermediario. en la fucha, 
con el patrono quiere la lucha cuerpo 
a Cuerpo, y por «so practica la acción 
directa. No quiere renunciar a su li- 
bertad de dirigirse, ni acepta reglamen- 
tación de ningún gónero> rechaza el 
arbitraje. El quiere hacer la huelga 
cuando le parezca, y conservar su com- 
pleta autonomía. 

Los políticos de partidos reducen a 
pero lla iniciativa de los obreros que 
militan en sus filas. Su rol es comple- 
tamente pasivo, sus masas mecánicas. 
Se mueven al impulso que les imprimen 
sus dirigentes. 

El .imdicalismo llama el obrero a la 
lucha, estimulánidole sus iniciativas, tem- 
plándole su carácter, fortificándole su 
voluntad y haciéndolo el artífice de su 

io destino. 
¿ El partido rebaja la personalidad obre- 
va, el sindicalismo la exalta, la subbimi- 
ea, y al dejarle todas sus iniciativas, lo 
hace soberano de su acción. 
Un Sindicalista. 


simple historia 


Me acuerdo que Marcos Sitron era 
mi vecino. Yo trabajaba entonces en 
una gran ciudad de Francia y, cada ma- 
ñiana, lo veía partir hacia el taller del em- 
presario. 

Pobre de espíritu pero dotado de un 
aplomo formidable, Sitron encarnaba el 
tipo del buen obrero, caro al señor Paúi 
Bourget y tal como nos lo representa 'a 
buena canción francesa. Temeroso y res- 
petuoso de su patrón por el solo hecho de 
ser tal; duro para la tarea y nunca que- 
joso, hacía resonar el taller con _sus ju- 
ramentos y sus canciones picarescas. Una 
vez concluidas sus doce horas de trabajo, 
se las hacía digerir con un buen cuarto de 
litro en la taberna de enfrente; luego, 
alegre, entraba el sábado por la noche en 
su cuchitril con 18 francos que servían 
para mantener á la mujer y a los tres 
chiquillos. Hs necesario decir que cada 
año, en alguna noche de paga bien regada 





' con medios litros, Sitron le fabricaba un 


chicuelo a su mitad; esto, por la mejor de 
las patrifis. Así entendía el deber. De es- 
te modo era un ejemplo como obrero dó- 
cil, ciudadano y patriota conciemzudo. 

Sin embargo, un acontecimiento vino 
a turbar esta existencia tan interesan- 
te. Un día el contramaestre lo invitó a 
tomar el aperitivo Esto sucedía algunas 
veces, 

—Mira, le dijo, vas a tener ocasión 
de mostrar que «res un hombre! No 
ignoras, sin duda, que la huelga va a ser 
declarada de un momento a otro... y... 

—Si si, vociferó Sitron, una punta 
de haraganes que no quieren trabajar! 

—Querido, el patron te ha tenido siem- 

pre por un muchacho de ataque, y, 
agregó más bajo el contramaestre, nun- 
ca tiene uno que arrepentirse de estar 
bien con los patrones, sobre todo en es- 
tos momentos. 

- Pero, parece que la casi totalidad de 
los obreros se va a levantar. Tú ves 
qué desastre para el natrón, qué golpe 
para toda la construcción, y hasta la mis. 
ma industria nacional será afectada. 

—;¡ Es verdad, rediós! dijo Sitron gol- 
peando sobre la mesa, si el patrón cie- 
rra la casa, ¿quién hará el trabajo? 

—En fin, querido, tú sabes lo que son 
esos agitadores de huelgas, esos extran- 
jeros que pretenden se puede vivir sin 
patromes, y que trabajan en favor de la 
Alemania. ¡Ja! ¡ja! ¡ja! ) 

Los dos estallaron en una risa franca- 
mente idiota. 

Desde ese día, Marcos Sitron hacía 
sus entradas en casa del patrón, que lo 
trató desde entonces como amigo. Vol- 
vía también por la noche con aire enten- 
dido y de suficiencia, como tun eunuco 
favorito. 

La huelga había estallado muda. formi- 
dable. Los empresarios y propietarios 
habían celebrado reuniones de las cuales 
había nacido, como por encanto, un nuevo 
sindicato obrero; mn sindicato obrero 
organizado por los patrones.para quebrar 
la huelga, A Ip 
" De efectivos más bien vagos, esté sin- 
icato tuvo en seguida fondos sin coti- 

iones; tuvo la bendición, del obispo y 
el cura,' y Sitron, predestinado quizá 
causa de su nombre, fué nomb ses 
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Pera Sitron, inflamado, continuó: 

“—Nosotros tememos el coraje y la 
audacia de luchar todavía y siempre 
por la verdadera felicidad del proleta- 
riado. Sí, queremos el trabajo para los 
trabajadores, y la moneda para los adi- 
nerados. Los huelguistas quieren la 
jornada de ocho horas. ¡Nosotros lu- 
charemos por,el mantenimiento de la 
jornada de doce horas. ¡Nosotro3 res- 
petaremos el orden! Y tendremos más 
tarde la jornada de trece horas, de 
quince horas, si es preciso Hegaremos 
hasta la de veinticuatro horas, que 
es nuestro objetivo. Y si los patrones 
rechazaran nuestras reivindicaciones 
tan legítimas, no vacilaríamos en recu- 
rrir á la huelga para obligarlos a que 
nos acuerden una disminución de sala- 
rios! 

Mañana, si sabéis luchar junto con 
nosotros, tendremos todo eso! 'Lra- 
bajaremos hasta por la piel, como 
nuestros dignos antepasados los escla- 
vos. ¡Qué triunfo, camaradas. para el 
gran ideal del Patronato, del cual nos 
viene la vida!... Vigilaremos para que 
puestros patrones sean Áelices, pues 
cuanto más'lo sean, más trabajo tendre- 
mos. Y'el trabajo es la libertad: la 
libertad de trabajo! 

¡Somos libres de reventar de hambre 
y de obligar a los demás a hace. lo 
mismo! Y sabremos morir por esta he- 
lla libertad...” 

De revente, Marcos Sitron cayó ful- 
minado. Cevré la ventana. 

Así murió por lo que se llama cíni- 
Una voz exclamó: camente la libertad de trabajo, un 
—¡ Traidor! ¡Carnero! obrero fiel a su patrón. Sócrates. 
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La práctica del sindicalismo revolucionario 
LA UNIDAD OBRERA Y SU AUTONOMÍA 


A pesar de todo esto, la huelga ar- 
día. Había habido choques con la policía 
y la tropa, talleres saqueados, y hasta 
incendiados. pe 

La tarde de una jornada particularmen- 
te agitada, yo estaba en mi ventana. Sen- 
tí de repente clamores provenientes del 
extremo de la calle, y he aquí lo que vi: 

El heróico Sitrom, símbolo del obrero 
honrado, llevado en triunfo por una pan- 
dilla de agentes policiales disfrazados de 
albañiles. En su sincera demencia aren- 
gó de este modo a la muchedumbre : 

“¡Camaradas! el que os habla es un 
obrero francés, un trabajadór que no 
lleva reloj con cadena de oro, ni som- 
brero de copa, pero fiero de su condi- 
ción. Yo también tengo familia que 
mantener, pero nos bastamos por el 
trabajo. Nosotros no queremos la vio- 
lencia, queremos la conciliación !...No 
escuchéis, camaradas, las excitaciones 
de los agitadores extranjeros ó malos 
franceses venidos de París que os con- 
vierten en incendiarios, no sigáis a los 
tiranos de la Confederación del 'Tra- 
bajo y a todos esos revoltosos que 
os quieren oprimir y explotar incitán- 
doos a ganar más y trabajar menos! 
¡Solamente los patronjes os pueden 
procurar el bienestar! 

“Continuad siendo hombres libres. li- 
bres de dar vuestros brazos y vuestros 
cerebros al Patronato bienhechor, pero 
no libres de utilizarlos para vosotros, 
he ahí la libertad! Es el llamado «el 
sindicato independiente; indenendien- 
te, sa nombre lo indica... 


e 5 5 7 5 5 5 5 5 





“unidad” entre los diversos múcleos de 
obreros. A la doctrina, se le agrega el 
acto realizado . El gremio o categoría 
empieza a comprender que no está ni 
puede estar aislado entre los demás tra- 
bajadores, y que es conveniente la unión 
de todos. El utilitarismo es quien deter- 
mina este primer acuerdo. 

La psicología superior todavía no 
existe, pero el exclusivismo de gremio es. 
tá quebrado. Mientras en el pasado un 
gremio no se preocupaba si su lucha po- 
día ser perjudicial a otro u otros gremios 
obreros, 'en este segundo “período” de la 
vida la organización sindical, se comien- 
za a tomar en cuenta esa circunstancia 
para evitar posibles negativas de solida- 
ridad en el futuro. Se manifiesta, tam- 
bién. en este segundo período la recípto- 
ca solidaridad, —utilitario siempre, por 
cierto--pero se efectúa innegablemente en 
tre los diversos núcleos proletarios. 


(Conclusión) ¿los organizadores aprovechan esa situa- 
PP ¡ ción solidaria para profundizar los senti- 
111 ; mientos de reciprocidad y de indisoluble 

| 


El valor proletario—sea cual sea la 
categoría que lo conquista— será tan- 
to más elevado y eficaz cuanto más 
los «trabajadores estén ¡desvinculados 
del espíritu de sumisión hacia los pa- 
trones. Pero no es ciertamente acep- 
tando de buen o mal gusto, la vo- 
luntad imperativa del jefe de la fá- 
brica, como se obtendrá esa liberación. 
Se obtendrá discutiendo, disputando, 
haciendo agudo el contrato entre el di- 
rector de fábrica y la masa obrera, po- 
niendo a estos últimos en abierta opo- 
sición y en iguales condiciones morales 
dándole una mayor-y nítida conscien- 
cia del valor que los trabajadores pue- 
den desarrollar, porque esa amplitud 
de consciencia le da una mayor fuerza 
de voluntad para accionar con más 

| energía en favor de su independencia. | 
Así la acción que ilumina la fonscien- | 
¡cia y crea voluntad, vuelve todavía a | 
generar acción. 
_La psicología es netamente corpora- 
ds Hombre dedo des patedán de! todo «de lucha es indispensable la solida- 
labia y nada más a malicia da] ridad de muchos gremios o de casi todos 
SÚPEÑOr oda Obtuvo aa 5 | los de la localidad. Si se tiene presente 


La dira dE da Máriad eri! la cantidad y duración de los boycotts se 
eL ¡eo proletario | comprenderá no sólo el continuo contras- 


en el seno de la fábrica, desarrolla una e o ; : 
consigna — aunque imperfecta — sobre! OT A ISTDA, ao, ana 
Ps tutorial ea dic nl 5€ | acuerdo que haga más estrecha, durable y 
] les 5 eros de un! eficaz la solidaridad. 
mismo oficio; pero existe desde'el co-| "72 práctica de las organizaciones creó 
Pp del movimiento. institutos que están constituidos por la 
a “revuelta” colectiva de los obre- | representación de las organizaciones de 
ros de cada oficio contra los explota-| na misma localidad que son denomina- 
dores respectivos y empresarios es al-| dos comités locales, que abarca siempre 
go que — según los organizadores -—!a casi todas las organizaciones del dis- 
no se debe impedir ni obstaculizar por-| trigo de 
que es siempre eficaz. ' 
Los organizadores han demostrado 
saber explotar hábilmente las situacio- | 
nes creadas por las huelgas: éstas son 
óptimos medios de propaganda en $us 
manos, porque presentan imágenes 
sintéticas y simbólicas de fórmulas 
que explicadas teóricamente serían di- 
fícilmente comprendidas por la mayo- 
ría de los obreros. Durante estas huel- 
gas de oficio que no exigen el auxilio 
de ninguna otra organización, ellos 
tratan de demostrar como existe una 
igual situación y común interés, avar- 
te del de oficio, entre todos los traba- 
jadores; como la huelga atenuando la 
explotación de que un gremio es objeto 
y llevándola hasta la eliminación com- 
pleta de la explotación para todos los 
demás oficios, se ve que es un arma 
liblertadora y que, extendiéndose, se 
transformaría en huelga general revo- 
lucionaria contra todas las formas de 
explotación y de autoridad: por don- 
de todos los trabajadores de cualquier 
oficio y lugar deben sentirse herma- 
nos y unirse en un solo haz, siendo uno 
solo el fin supremo de obtener. 
Hemos indicado el hecho de que a me- 
nudo, un determinado gremio, en lucha 
contra el explotador, tien. necesidad de 
ser ayudado, aún cuando sea momentá- 
neamente por otros gremios. La lucha 
particular exigiendo el auxilio de otros 
núcleos de obreros, no interesados direc- 
ta, ni inmediatamente en el conflicto, los 
cuales no dre este acto de solidari- 
dad, se énsandha y adquiere un aspecto 
bastante diferente. Se comprende fácil- 
mente cómo, y con profícuos resultados, 


ridad no se presta únicamente en las 
¡ huelgas. Hoy las organizaciones pro- 
| letarias emplean en vasta escala el boy- 








IV 


Es interesante observar cuánto se acer- 
can los trabajadores con la institución lo- 
cal si esta funciona como debe. Las 
funciones—intuitivas—del local son: (1) 

“a) Vigilar la buena marcha de las or- 
ganizaciones existentes en el distrito o 
comarca, tratando de armonizar la orien- 
tación y propósitos ; 

“b) Activar la propaganda y el des 
arrollo de las organizaciones en la ex- 
tensión que ejerce la propia jurisdicción ; 

“c) Dirigir los movimientos de oficios 
o secciones de acuerdo con los demás 
comités locales (donde los haya), con los 
sindicatos provinciales y con las comisio- 
nes administrativas; 

4) Convocar los congresos : 

“e) Resolver las diferencias que puedan 
surgir entre los organizados y entre las 
organizaciones de la ciudad o distrito. 

“Además para que estos comités lacales 
sean activos, y puedan ser esbeltos y pre- 
cisos, durable y eficaz su acción, deben 
tener también amplia libertad de movi- 
miento y de iniciativas. Y en efecto, (2) 
gozan en los límites del territorio ya se- 
ñalado y de las funciones indicadas, la 
más amplia autonomía, y son re - 
bles de la acción desarrollada ante las 
organizaciones que los “han ¡elegido y 
ante los congresos.” 

"Para comprender toda la importancia 
de estas funciones y autonomía, es nece- 
sario no olvidar el ideal supremo, el fin 
último de las organizaciones obreras. La 
“unidad” de“que hemos venido hablando 
hasta altoráa río es un fin a: si misma; 
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No es necesario decir que esta solida-. 


| también como surge la necesidad de un, 


ella es más bien un medio, un instrumen- 
to, más, una condición para obtener un 
fin más grande. 

Lo podemos deducir de lo dicho en el 
capitulo 11, a propósito de la manera 
cómo va prácticamente interpretada la 
frascología de los organizadores cuando 
sablan de “clase obrera”, “clase burgue- 
sa” y “lucha de clases”. Estas generali- 
zaciones son usadas a fin de conseguir la 
mayor “unidad” posible entre los diversos 
gremios y el mayor esfuerzo revolucio- 
nario contra los explotadores: esfuerzo 
ininterrumpido mientras coexistan las 
uos clases, solo terminable con la desa- 
parición de la clase explotadora y las ins- 
cituciones que la defienden. 

Sorel ha demostrado la importancia de 
los “mitos” en la historia. El ideal de 
que hablamos, tomado en este sentido es 
un verdadero factor histórico. 

La fe o convicción mencionada, toma 
así, en las organizadores, un aspecto más 
vasto e interesante: adquiere un verda- 
dero carácter religioso e influye podero- 
samente en todos sus actos, (3). 

Al lado de los organizadores exosten, 
a menudo, numerosos trabajadores, que 
-—más o menos—claramente comparten 
sus ideas, revolucionarias. En general 
ellos son los exponentes y los hombres 
más en vista de las organizaciones obre- 
ras. 

Hemos hecho resaltar como las “re- 
vueltas” colectivas de los distintos gre- 
mios contra los explotadores no deben 
ser—a juicio de los organizadores—ni 
obstaculizadas, ni impedidas, porque son 
siempre eficaz en desarrollar los senti- 
mientos solidarios y la psicología de clase 
en los trabajadores. Cada progreso en 
este sentido, por pequeño que sea,, es un 
paso dado hacia la futura emancipación. 
Por esto ellos tratáh de coordinar laS ins- 
tituciones hacia la definitiva redención 
para obtener los máximos resultados po- 
sibles. 

El mejor modo es aquel de no influen- 
ciar los movimientos locales de las masas. 
Dejarlas accionar guiadas como están por 
el buen sentido que sugiere la organiza- 
ción colectiva de los esfuerzos, que ense- 
ña sacar provecho del error de ayer. Es 
necesario que los nuevos sentimientos 
solidarios, incipientes y aún utilitaristas, 
se desarrollan cada vez más y que sean 
permanentes y fuertes. Además: es ne- 
cesario que los actos de solidaridad sean 
los resultados del sentimiento de justi- 
cia y deber hacia los demás compañeros 
proletarios. 

El combate recíproco entre los diver 
sos gremios, la facilidad con que se re- 
pite al desarrollarse las luchas obreras, 
hacen comprender más claramente cada 
día a cada trabajador las condiciones de 
trabajo y los intereses de los demás gre- 
mios; ellos comienzan a preocuparse de 
aquellas condiciones e intereses; se en- 
cariñan con la buena marcha de las or- 
ganizaciones, de cualquier oficio que ellas 
sean: el mayor interés por la causa obre- 
ra, el creciente cariño por las organiza- 
ciones en general, además de facilitar 
la victoria obrera sobre la clase patronal, 
aleja el punto de vista egoista y utilitario 
de la corporación, y se hace más general 
y elevado moralmente, convirtiendo cada 
causa en causa propia, impregnándola y 
coloreándola de un sentido de justicia que 
exige satisfacción y juzga un deber, sin 
más cálculos, la solidaridad. ” 

Los productores comprenden así to- 
do el valor de su fuerza y de la solida- 
ridad; éllos adquieren plena conscien- 
cia de su virtud mordál y de la latente 
capacidad económica que en si encie- 
rran. Aprenden a administrarse por sí 
mismos, árbitros de su propio destino 
y siempre más audaces en la fe de sus 
propias obras. El entusiasmo centupli- 
ca la fe y la moralidad de los asociados 
aumenta el “valor” de éstos; el utili- 
tarismo cede lentamente al espíritu 
igualitario, al indisoluble sentimiento 
fraterno; los exclusivismos de gremios 
reducidos lo más posible, porque es 
imposible suprimirlos dadas las condi- 
ciones sociales de hoy; la “unidad” 
prolletaria moral y materialmente he- 
cha; la superior psicología obtenida. 


Baldino Baldini. 
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(1) Estas consideraciones me fue- 
ron sugeridas por la lectura del folleto 
de Tulio Massotti: “La política sindi- 
calista”. Comentario crítico a la acción 
desarrollada por la Cámara del Tra- 
bajo de Parma (1911). 

(2) 'Artículo 5%. del estatuto de la 
Cámara del Trabajo de Parma. 

(3) Estos apuntes sumarios no me 
permiten desarrollar—tal como exije 
la importancia del argumento—la gran 
importancia de este /sentimiento so- 
bre el movimiento obrero. 








Reformas sociales 
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A propósito del impuesto sobre la 
renta, se habla mucho de la repercu- 
sión; y se dice con razón que este im- 
puesto hará aumientar los alquileres y 
los víveres; que el propietario hará so- 
portar su impuesto al locatario, el co- 
merciante al consumidor, el patrón al 
obrefo, etc. 2:00 * 

Nada más exacto; pero esta reper- 
cusión es el caso de todos los impues- 
tos. Orba 















































































































Se puede decir, y por mi parte hace 
tiempo lo he dicho, que el impuesto, 
cualquiera que sea, es fatalmente pa- 
gado por el último, por el más débil, 
por el más pobre; que por consecuencia 
es absurdo hacer creer que se puede 
imponer cualquier tasa a los ricos, sin 
imponerla al mismo tiempo a aquellos 
que se pretende beneficiar; y que se 
engaña a las personas cuando se las 
persuade de que se puede sacar el di- 
nero de ciertos bolsillos sin que los 
otros sufran nada. x 

Es esa una pura ilusión, desmen.ida 
siempre por los hechos. Todo indivi- 
duo cargado de impuesto intenta des- 
cargárselo. 

Siempre veréis al impuesto entrar en 
las transacciones; forma parte de los 
gastos venerales de todo comercio y de 
toda industria, y es por consiguiente re- 
cuperado a costa del público. lodos 
sufren la carga. No hay quimera com- 
parable a la que se intenta aclimatar 
entre los ingenuos, los cuales se ima- 
ginan quedar eximidos de las tasas 
establecidas en apariencia para algunos 
solamente. . 

La verdad es que todó impuesto, de 
cualquier modo que sea repartido, y 
sea cual fuere la especie de contribu- 
yente elegido, recae casi completamen- 
te sobre la masa de los obreros. 

No 'hav, entonces, buenos impuestos. 
El mal, y ésta es también una cosa que 
he repetido a menudo, es que se tiene Ñ 
la costumbre de pagar. 

Y es por esto que las pretendidas re- 
formas fiscales son la mayor parte de 
las veces. ilusiones; y esto también 
explica cómo, después de cada una de 
estas reformas, todos están sorpren- 
didos al darse cuenta de no haber ga- 
nado nada, ó sea, de pagar tanto como 
antes, cuando no más. 

No hav que tocar el impuesto sino 
para suprimirlo. Cambiar de puesto un 
fardo no significa disminuir su peso.» 


Enrique Maret , 








La libertad no se alcanza llevando 
puesto el fteno de la legalidad. Cada 
libertardor ha sido un ilegal; cada pro- 
greso de la civilización, un atentado 
contra las leyes consagradas por el con- 
servatismo enemigo del adelanto. Res- 
petad el orden existente, sometéos a las 
leyes que lo hacen inviolable para los 


cobardes y seréis eternamente esclavos. 
- $ $ 
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La libertad no es la prerrogativa de 
escoger un amo; es la imposibilidad del 
amo. 

Proletario, ¿qué es tu vida que la 
“amas tanto, que la cuidas del viento 
revolucionario y la metes gustoso en 
el molino de la explotación ? 


- + + 


Para algunos espíritus sencillos es 
más doloroso que perezcan mil hora- 
bres en la Revolución, que vivan y mue- 
ran millares de hombres, mujeres y 
niños en las cárceles y en la explota- 
ción. 

ho» * 

Para cuando se formalice, exclaman 
los que tienen el delirio del fracaso, o 
para cuando sea una cosa segura, haré 
esto o aquello. Y se quedan tan fres- 
cos haciendo el papel de críticos de 
los que luchan. esperando que los tra- 
bajos por alcanzar la libertad se forma- 
licen, de tal manera que ya no tengan 
ellos otra cosa que hacer que abrir la 
boca para saborearla. 


Práxedis G. Guerrero, 
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MOVIMIENTO SINDICALISTA 
INTERNACIONAL 


EL SINDICALISMO EN AFRICA 
DEL SUR 


Al volver de Australia a Inglaterra, 
hace dos años, Tom Mamn visitó el 
Alfricá4 del Sud bajo los auspicios de 
las organizaciones de oficio existen- 
tes, propagando la nueva forma de or- 
ganización por industria que en los 
países de población sajona es toda una 
plataforma revolucionaria. 

Su propaganda dió lugar a la funda- 
ción de una “Unión Industrial de Tra- 
bajadores”, la Unión de sindicatos de 
Witvatersrand. 

Esta propaganda dió prontos resul- 
tados, pues la “Unión Industrial” re- 
solvió rechazar la forma “de organiza- 
ción por oficios, para adoptar en cam- 
bio la táctica y estatutos de los “Tra- 
bajadores Industriales del mundo”, la 
organización revolucionaria de Esta- * 
dos Umidos, y adoptar su nombre, 
transiormándose así en Sección sud- 
africana de los susodichos “Trabaja- 
dores 1. del Mundo”. 

Hace un año ganaron una notable 
victoria en la huelga del personal de 
tramways de Johannesburg '(Tirams- 
vaal) ciudad que es el centro del: mo- 
vimiento y donde la organización pu- 
blica un periódico titulado: “Voice of 
Labour” (La Voz'del Trabajo). La 
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huelga duró solamente siete horas y 
terminó con la aceptación íntegra de 
las exigencias obreras. 

La organización tomó entonces 111 
desarrollo enorme, pero esto no duró 
mucho, pues las autoridades munici- 
pales ejercieron una obra de represi- 
lias, encarcelando primero y expulsan- 
do luego a los leaders de la agitación 
obrera. 

Actualmente cuenta miembros 
pero su fama de organización comba- 
tiva le da influencia en los conflicios. 

ilay además un buen síntoma para 
un futuro próximo: la organización de 
los trabajadores indigenas. En una con- 
ferencia de obreros indigenas celebrada 
en Johannesburg, un delegado obrero 
de la Colonia del Cabo, expuso favora- 
blemente respecto a la creación de una 
unión de mineros indigenas. 

Dado el gran desarrollo de la in- 
dustria minera en Africa del Sud y 
el hecho de que los verdaderos traba- 
jadores de las minas de oro allí exis- 
tentes son indígenas este hecho es de 
suma importancia. Las condiciones 
económicas de los trabajadores darían 
a la naciente organización un carácter 
de lucha. ' 

“Voice of Labour” hace un llamado 
a la Asociación de mineros del 'Prans- 
vaal para que apoye a la nueva unión 


pocos 


sindical y colabore con ella a fin de | 


llegar en las huelgas futuras a resulta- 
dos más felices que los de la desgra- 
ciada huelga de 1907. 

"y 


ESTADOS UNIDOS 


* 


Bellezas yanquis. — Una huelga de | 


¡suplemento ilustrado, con el que enten- ; 





Un médico que se hallaba a mi lado, 
me dijo que probablemente duraría la 
vida de aquel niño dos años, y que su 
puesto sería reemplazado por otros, 
pues había muchos que esperaban ser 
ocupados con ansiedad! La pulmonía 
y la difteria son las enfermedades más 
comunes y las que arrebatan más aque- 
llas tiernas vidas!” 

Conociendo, pues, las condiciones: 
que existen en las fábricas de algodón, 
no se trata en Lawrence de una huelga 
para mejorar de salario, sino que se trata 
de un conflicto económico que no que- 
dará solucionado aunque los patronos ac- 
cedieran al aumento de salario que piden 
actualmente los huelguistas. 

El caso de Lawrence es un ejemplo 
de la miserable situación en que se 

hallan millonfes de productores en 
este país, que labran fabulosas fortu- 
nas para los capitalistas y desaparecen 
de este mundo casi niños, víctimas de 
la tuberculosis y del hambre. 

las autoridades, muy republicanas, 
han mandado a Lawrance cerca de 
10.000 soldados para defender los inte- 
reses del capital y para asesinar a los 


| huelguistas que traten de realizar al- | sienten 
gún acto violento, forzándolos a morir | tierra. 
Í 


Acaba de ponerse a la venta nuestro 


demos contribuir a la commemoración de 
la fecha obrera y ensanchar nuestra esfe- 
ra de propaganda. 

Lo hemos presentado en formato de 





tejedores. 


godón de Lawrence está preocupando 
a todas las clases sociales de los Es- 
tados Unidos, revistiendo los aspectos 
de una lucha de principios, tanto de 
parte de los burgueses como de 0s 
obreros. 

Lo que ha sucedido en las fábricas 
de Lawrence sucederá en el futuro <n | 
todos los centros industriales de 
Estados Unidos, porque la ¡explota- 
ción capitalista se hace sentir cada día 
más en los lugares proletarios, debido 
a la confabulación de los trusts, que 
mo tan sólo están continuamente me:-- 
mando los salarios de los obreros sino 
que con sus combinaciones mercan- 
tiles monopolizan los productos de 
primera necesidad, haciendo la vila 
carísima. . 


| 
Una huelga de los tejedores de al-| 
' 


los 


En todas partes se cree, todavía que | 


en los Estados Unidos no existe la cues- 


es AS iS 4 0 a - 4 
tión social. por el hecho que algu por Christián Cornélissen; La Ley. La! 


mos Obreros europeos han regresado 
a su país natal con unos cuantos miles 
de dollars, sin imaginarse los grandes 
sacrificios que han debido realizar a 
costa de otros obreros. 
mente ni con muchos sacrificios pue- 


| gador. A pesar de nuestra escasez de re- 


Pero actual- | 


revista, con 32 páginas, mtridas de buen ! 
material: colaboraciónes «del exterior, 
artículos doctrinarios, poesías, numero- | 
sos grabados, cuentos y notas ilustra. 
tivas. ; 

Representa un esfuerzo que esperamos 
tendrán en cuenta todos los compañeros 
y amigos de LA ACCION OBRERA, 
para difundirlo ampliamente entre l 
masa trabajadora. 

El resultado es 


para nosotros hala- 


cursos, muestra energía da buenos frutos. 


¡El buen éxito de esta iniciativa hará que 


en un próximo futuro podamos ensayar 
algo mejor todavía. 

He aquí el sumario del suplemento 
que hoy tenemos el placer de ofrecer a 
los lectores : | 

1”. de Mayo 1912, por la Redacción: 
El Sindicalismo en la Argentina, por 
| Luis Lotito; Beso de Fuego, por Joacuín 
Dicenta: La orientación del movimiento 
sindicalista revolucionario internacional, 


| Vida, por Un Sindicalista: La Human:- 
dad es Comunista, por Anselmo Loren- 


| 
a 





de el obrero en los Estados Unidos 
economizar un centavo, encontrándose 
casi en la mismas condiciones econó- 
micas de Europa. 


Los campesinos europeos vinieron a | 
este país a dejar muchos sus vidas O 


a gastarse la salud con el afán de la- 
brarse una “fortuna”, pero  actual- 
mente ya se van convenciendo de la 


inutilidad de tales esfuerzos. y aque- 


Mos obreros que al poner los pies «1! 


Amérita parecian dispuestos a vivir 


por un miserable salario han llegado | 


Gorrespondencias del interior 


Í 
| 
1] 
| 


| LA PLATA 


| 

En esta ciudad. con motivo del 1%. de | 
Mayo han organizado una conferencia y 
un hermoso festival. La conferencia se 
realizará a las 2 p. m., en el salón de 
¡la Unione e Fratellanza. diagonal 7y4 
entre 3 y 4, donde harán uso de la; 





Por la nodhe, en el mismo local, se 


a adaptarse a la vida del país. consti- | efectuará un gran festival y conferen- 


tuyendo familia y creándose nuevas 
mecesidades que al principio no sen- 
tían. El ejemplo lo tenemos con los 
huelguistas de Lawrence que al llegar 
al colmo del hambre y de la miseria 
se han rebelado contra las talés con- 
diciones, sorprendiendo a los mismos 
burgueses, que creían que por el hecho 
de desconocer sus obreros la lengua de 
su país y por su ignorancia aparente se 
prestarían continuamente a su explota- 
ción. , 

La industria del algodón es sin duda 
una de las más explotadas para el obre- 
ro, y al empezar a sentir muchos de 
éstos los efectos de la tuberculosis, 
producido por el excesivo trabajo, las 
malas condiciones higiénicas de las fá- 
bricas y la escasez de alimento, ño han 
visto otra solución que lanzarse a la 
rebeldía, puesto que es preferible mo- 
tir luchando contra sus asesinos y ex- 
plotadores que desaparecer del mundo 
lentamente con la agonía de la anemia 
y de la tuberculosis, contraídas en la fá- 
brica. 

Ocupémonos ahora de las condicio- 
nes que existen en las fábricas de al- 
godón, en donde los padres de familia 
se ven obligados a mandar a sus com- 
pañeras y a sus hijos para poder aten- 
der las más perentorias necesidades. 
He aquí cómo nos relata las condicio- 
nes de los niños que trabajan en las 
lábricas de Massachusetts, el publicis- 
ta norteamericano Herbert Hubbard, 
al hacer una visita en uno de estos amtros 

de explotación : 

“Tuve la curiosidad de hacer pesar 
a uno de aquellos niños-obreros; pe- 
saba treinta y cinco libras; su piel del- 
gada y sus tiernos huesos salidos, ha- 
cía preveer que su vida duraría poco 
tiempo. Su cara parecía la de un hom- 
bre de sesenta años, y sin embargo, no 
más «ontaba ocho! 

“Como este infelid muchacho se 
contaban a docenas en aquella fábrica. 


Cia. 

La animación que reina entre el ele- 
mento obrero nos permite asegurar que 
ambos actos serán todo un éxito. | 

Corresponsal. | 


ROSARIO 


palabra varios oradores. 








La huelga del puerto.—Los Estiba- 
dores y La Patronal. —Preparati- 
vos para el 1" de Mayo.—Reorga- 
nización. 


La huelga de los obreros del puerto, 
cargadores y descargadores, ha termina- 
do con un arreglo amistoso. Es decir la 
comisión de obreros se entrevistó con los 
patrones y éstos con unos miembros de 
la Bolsa de Comercio, que supieron em- 
baucarlos, y se hizo el siguiente arreglo: 
los peones en vez de un jornal de $ 3.50 
que exigían, se les pagará mensualmente 
$ 80; los demás por día seguirán a pe- 
sos 3.00; un mísero jornal. 

El sindicato se disolvió por la venta 
que hizo del gremio dicha comisión, pero 
se espera que los más capacitados reac- 
cionen y vuelvan a la huelga. 

El 18 de Marzo, la sociedad “Trabajo 
Libre” ¡qué ironía! es decir de patrones, 
viendo que en Buenos Aires los obreros 
del puerto se volvían fuertes y aquí los 
iban a secundar, dieron un golpe de es- 
tado inesperado, aumentando un peso 
más a todos los jornales. Así que ahora 
en vez de pesos 4.00 se paga $ 5.00, y 
así sucesivamente según el cargo. Este 
golpe debilitó al sindicato de Estibadores 
que ahora aún está en pie, pero abando- 
nado por la ignorancia que abunda entre 
el mundo obrero, pues bien saben que ya 
no se les quiere pagar doble el día festi- 
vo como ellos acordaron ; así mañana cual 
los vea desorganizados otra vez, Se me- 
bajará y se abusará de ellos como man- 
sos corderos. 

A fortificar el sindicato es la obra de 
los conscientes. 





LA ACCION OBRERA 


de hambre o aceptar la explotación de 
la fábrica, incluyendo a los niños de 
los huelguistas, a los cuales se les ha 
prohibido salir de la ciudad, para evi- 
tar que los obreros de otras ciudades 
puedan alojarlos, alimentarlos y ves- 
tirlos, puesto que con' ello los huel- 
guistas podrían luchar con más inde- 
pendencia contra sus asesinos, los sol- 
dados. 


asamblea de farra por candidatos fa- 
rreados, habían sido escritos con pluma 
dl: pavo. ¡Qué pájaro “Uno de la Asam- 
blea”! ¡Cómo conoce su plumaje! Tan. 
to tomarle... la pluma era inútil si no se 
le daba un empleo útil a esa conquista. 
Y si el baile continúa no hay duda que 
en la próxima boda el pavo va estar com- 
pletamente palado. 

Si la crónica pasada parecía” escrita 


En la lucha de Lawrence, lo mismo | don un garrote (¡cómo serían los gol- 


que-en otras realizadas en los Estados 
Unidos, hemos visto la opresión y ia 
arbitrariedad de parte de las autorida- 
des. Se han encarcelado a los huel- 
guistas más activos; hánse asesinado 
va a varios obreros v los soldados re- 
publicanos estám repletos de Iplomo 
para atravesar los cuerpos indefensos 
de los obreros. 

Esta lucha no se terminará ni por 
el dinero que puedan mandar a los 
huelguistas los obreros de otras par- 
tes, ni por la intervención de los po- 
líticos ni por el plomo de los soldados. 
La causa de los obreros de Lawrence 
es la causa de todos los obreros del 
mundo; las mismas necesidados que 
otros trabajadores de la 

Juan Uriarte. 


UE 
OS 


oe eto Doo DpoDDaio laser 


Nuestro suplemento ilustrado 





so; El Puente Colgante (poesía), por 
Salvador Rueda; La Organización Obre- 
ra en las Canteras, por Sebastián Maro- 
ttas Locos y Sensatos, por F, Rosanova; 


El Rey de la Creación, por Luis Bona- 


¡foux; La Cuestión Social, por J. A. 


Arvaga: Hablan Chozas de Pescadores 
(poesía), por Guerra Junqueiro; El Des- 
pido (poesía), por Alvaro Ortiz: Los 
Varias (poesias), por Díaz Mirón; ¡ Re- 
cordémornos! (página conmemorativa); 








| 


| 


pes!) ésta ha de parecer redactada por 
el. eminente literato argentino señor 
Eduardo Talero. 


Fulano de Tal. 





Notas de administración 


R. Muños C., Chil.—Recibimos su 
carta y giro por Ó francos. Gracias. 

+1. G. Reina, Cerro Sotuyo.—Por fin 
dare cumplimiento a su pedido. El de- 
legado lleva el pedido. 

A. A. Pereyra, Córdoba—Recibí su 
carta. Le envio 20 ejemplares del su- 
plemento, Gracias. 

Serafín Zirbeda, Casa - BDamba.—Re- 





| cibí su carta. Lamento no poder contes- 
| tarle a causa del mucho trabajo. 


«1. M. Días, Sgo. del Estero, —Recibí su 
carta con pedido de suplemento. Agra- 
dectdos. 

J. Briano, Capital.—En nuestro poder 
sn carta y dinero. Se distribuye de acuer- 
do. Gracias. 

Louis Fransoi—Le hemos escrito, con- 
testando a la suya de fecha 22. Las ante- 
riores que nos cita, no llegaron a nues- 
tro poder. 

Napoleón Taboada, Sgo. del Estero.— 
En nuestro poder carta pidiendo pidien- 
do ejemplares del suplemento. Muchas 
gracias. 

A. Delgado, Córdoba.—Recibimos car- 





Los Pequeños Provechos: El Tipógrafo | ta y dinero para suplementos. Gracias. 


(poesía), por B. de la Encina; El Oro 
(poesía). por Ricardo del Campo: La 
Niña que Tose (poesía), por J. Riche- 
pin; Recuerdos de la Internacional, por 
Kropotkine; Visiones Lejanas, por Sil- 
vano Prado; A la Libertad (poesía), 
por Miguel de Unamuno; El Presupues- 
to de un Parlamentario, por Francis 
Delaisi; La Reacción: Lucha Económi- 
ca, por J. W.: Sabios y Genios, por Fu- 
lano de Tal. Grabados y pensamientos 
diversos. 





Aún pueden hacerse pedidos al pre- 
cio que ya hemos indicado: 

Un ejemplar, 20 centavos; pedidos 
de 10 o más, 25 por ciento de descuen- 
to a nuestra administración Méjico 
n 


1 » 
¡ numero 2207. 





De la reunión que habían anunciado, 
se hicieron otras en la cual se acordó ha- 
cer un mitin en una plaza pública, y lla- 
mar un delegado «le esa. Esperamos en 


la voluntad de los buenos camaradas or- 


ganizadores para realzar nuestro acto. 
Así veremos un poco animado el 1% de 
Mayo. 


Pintores se están reor- 

ganizando. Ya tuvieron asamblea y tie- 

nen sus reuniones en el local Jujuy 2025. 
Giierin. 


Los obre rOs 





Notas y comentarios 


El pavo de la boda 


“Uno de la asamblea”, no ha dicho 
todo lo que faltaba, como lo prueba ei 
sencillo hecho de que contintiemos sobre 
el asunto de las candidaturas ácratas. 
Como se le quemó la cola hay que re- 
parar los efectos destructores del fuego. 

¡De quién tanto miedo tien< la policía que 

le autorizó a seguir con su publicación, 
domo lo manifestó un jovencito, a quién 
casi le tiran la on-ja las otras noches 
por haber dicho esa verdad. . No es 
cierto lo que dice “Uno de... los can- 
didatos”, que se resolvió por unanimidad 
mo concurrió a las elecciones, pues ade- 
más de otros, él mismo sostuvo que había 
que ir a votar, y hasta proclamar una 
lista para que la votaran los electores 
tímidos que temían el castigo. “En 
esa lista pongamos a cualquiera, gritaba : 
pónganme a mí o pongan a un burro, 
es igual... ¿Es igual? ¡Tú que lo has 
dicho! 

¡No sabemos quién, declaró que había 
que soportar todo antes que claudica: 
votando, por lo cual “Uno de la Santa 
Madre” se estremece, los cabellos se le 
quedan de punta, como están habitual- 
mente, Casi intervino para hacer de- 
sistir de mártir. ¡Se conoce, que ya no 
son los trágicos de otros momentos; han 
dejado la tragedia por la farsa, la bom- 
ba por la boleta, el vengador sangrien- 
to por el candidato que “va ir á las 
cámaras, no para colaborar con los otros 
diputados, sino para ayudar (colaborar 
no, ayudar si) a derogar la ley social” y 
gritar ¡Viva la Santa Madre María! 

En una nota colocada en la parte pos- 
terior del artículo, se dice que los chis- 
tes que iban en la crónica de aquella 





S. Squillare, San José de la Esquina.— 
Recibimos importe de suscripción. Gra- 
cias. 

Juan Cabañas, Balcarce.—Lwe anota- 
mos pedido de ejemplares del suplemen- 
to. Gracias. 

J. Curat, Baradero.—Recibí su carta. 
Enviamos el pedido. 

V. Carattoli, La Plata.—5e 
las litas en el presente número. 

E. Giamelli, Vandi.—Recibimos su 
carta de fecha 21. 

Timoteo Renedo, Campana ——Kecibí 
su carta y dinero. Gracias. 

S. Sistti, Tandil.—Su carta en mi po- 
der. Atiendo el pedido. 

Carlos Córsico, Campana.—AÁcuso rt- 
cibo de su carta y giro. Gracias. 


DONACIONES 


publican 








L. Bertone, 0.50; M. Tomé, 1.09; M. 
arbagelata, 0.50; Juan Cuomo, 1.—. 
Juan fpriano, 2.09. 


NUESTRO SUPLEMENTO 


J. S. Diaz 20 ejemplares, Joaquín 
Palmada 15. Santiago Noblega to, An- 
tonio M. Díaz. por varios 16, M. Gon- 
zález o, Heriberto Franco 1, Agustín 
Soverón 1, Sociedad Obreros Escohe- 
ros (Capital) 10, A. Delgado, Córdoba 
5, Lucas Groppo 5, Sociedad de Pa- 
naderos de Campana 25, Juan Bertolini 
1.00, Elvira Fernández 50, Pedro Ben- 
venuti 25, Juan Rossi 1, Antonio Vi- 
vianir , Lamberti Piroddi 1, G. Cons- 
tantino 1, Juan Manín 1, E. Solaro 1, 
A. Solaro 1, G. Vidello 1, P. Pupillir, 
Oreste Nervo 1, J. Malnot¡ 1, Antonio 
González 1, P. Díaz 2, L. Ambrosio 
1, Sociedad Instrumentos a cuerda 10, 
J. D. Gutierrez, por varios 25, Juan 
Signorio 1, R. Cozzolino 3, F. Rossi 
2, N. Pezzolano 2, S. Carugattir, C. 
Cufone 1, N. N. 1, José Salsoy 2, $. 
Rodríguez 4, S. Rusinol 1, €. Buela 1, 
E. Leuzky 1, C. Zabotinzky 1, M. Wis- 
norate 1, J. Yol 1, D. Scolnicoftf 6, Vi- 
lla Ballester; A. Previli 5, G. Soria 5, 
Arquímedes T. 2, C. Suárez 1, Beredi- 
ne, 1, P. Villa 2, R. Cruz 2, E. Z. 1, C. 
Bettoni 1, A. Cara 1, P. Marotta 1, 
F, Rebotti 1, F. Candrera 1, $. Illanesa 
1, M. Barreto 2, P. Monza 1, A. Grillo 
1, H. Ponti 10, L. Bettoni 1, F. di 
Filippi 5, P. Bellelcho 2, P. Aguirre 
1, J. Marino 2, J. Cuomo 7, M. Schus- 
ter 1, F. Gorini 2, J. Rey 1, J. Peña 
1, S. Garreta 1, M. López 1, C. Bello 
1, J. Martínez 2, L. Mochetti 2, V. 
Palermo 1, A. Botelli 2, G. Suárez 1, 
Miguel Gil 1, A. Baquero 1, Barrios 
1, J. Climert 1, J. Mourlaas 2, M. 
Barbero 1, D. Matos 1, L. Ferdz 1, 
F, Fernández 1. B. Sanz 3, B. Galante 
1, J. García 1, M. Prado 1, B. Castro 
1, J. Millat 1, J. R. Sotto 1, E. Fe- 
rrando 2, Carlos Lavagnino 1o, Julio 
Curat 50, Agustín Ruffino 10, Juan 
Cabañas 5, M. Cerrato 5, S. Bonami- 
ci 5, S. Marotta 10, J. Pérez 1. 

C. D'Antino, 2, M. Martínez 5, E. 
Mauriac 2, R. Mazzoni 5, E. Giamelli 5, 
R. González 10, T. Revedo 10, Con- 
ductores de Vehículos, por varios, 10, E. 
Palmon 5, Francisco Biondo 1, Salvador 
Bouza 1, A. A. Pereira (Sociedad de Pa- 
naderos de Córdoba), 20, J. Marrieri 3, 
J. M. Vega 1, F. V. Makefray 1, E. Ja- 
mart 10, Doctor Napoleón Taboada 10, 
José Castiglione 5, R. Ippolito 5. 

Suscripción hecha por los compañe- 
ros de La Plata para nuestro Suple- 







mento. — V. Grisolia 0,50, E. Barcos 
0.30. R. Giuspa 0.50, A. Frigoli 0.50, 
L. Quartulli 0.50, L. Dalla Ralda 0.20, 
Juan Rotger 0.25, F. Di Felice 1.00, 
P, Amati 0.50, E. Saulard 2.00, J. Ma- 
yacchi 1.00, C. V. 3.00, E. Scolpel 0.20, 
F. Saltalamacchia 0.20, Pedro Perusin 
0.20, V. Cuchi 0.20, J. Aicar 0.20, A. 
Sanz 0.20, T. Zapater 0,20, H. Carat- 
toli 0,20, A. Tarragona 0.20, A. Gon- 
zález 1.00, F. Pavesi 0.30, M. González 
0.20, M. Nuñez 0.20, D. Villalva 0.30, 
F. Ravassilo 0.30, J. Colombo 0.23, 
A. Faggi 0.30, J. Pilingeri 0.30, C. B. 
de González 0,85, Un anarquista 0.20, 
A. J. 0.30, J. Olivetto 0.30, F. Fernán- 
dez, 0.20, S. Marmonti 0.30, C. Dente 
0.30, C. Galli, 0.50, R. Carnevale 0.40, 
$. Carnevale 0.30. 

J. Batistesa, 1.00; José lrene, 1.00; 
P. Amatti, 0.50; D. Raguerrini, 0.30; 
L. Battistesa, 0.20; A. Pozzolo, 1.00; C. 
Cuchi, 0,20: M. Olivetta, 0.20: J. Oli- 
vetta, 0.20; J. Sifré, 0.40; A. Alonso, 
0.20; M., Scioco, 0.20. 


DE ALEJANDRO 


Suscripción a favor de la Escuela 
Moderna de Clivio 


José Ramírez, 1.00; Antonio Locatti, 
r.o0; Recolectado, 0.60; J. Menghini, 
1.00; J. Ciudad, 1.00; Luis Balbo, 1.00; 
J. Seinandi, 1.00; Un libre pensador, 0.50; 
Juan Serra, 1.00; S. Batalle, 1.00; A. 
Mostarotti, 2.00; Santiago Agú 1.00; 
J. Castañeda, 1.00; J. Castro» 0.30; J. 
Rossignoli, 2.00; A. rossero, 0.60; C, 
Avelta, 1.00; D, Carella Tosti, 1.00; 
Juan Franchi, 1.00; M. González, 1.00; 
Praglia, 1.00; Sebastián Pescco, 1.00; 
P, Gorostiaga, 1.00; Un Sindicalista Re- 
volucionario, 0.50; Rosa Pereira, 0.50. 
—Total $ 24.20. 

Se reciben suscripciones en 
administración. 





nuestra 


PRO REVOLUCION MEJICANA 


E. Jamart, 0.50; S. González, 1.00. 








COMPANEROS: Si quereis ha- 


cer obra buena, difundid LA ACCION 
| OBRERA. 











Bibliografía 


Cultura Proletaria (Montevideo). — 
Hemos recibido el número 2 de este pe- 
riódico, órgano de la Federación Obre- 
ra Regional Uruguaya. El anterior no 
¡lo hemos visto. ¡Está bien inspirado. 
Su propósito es el de desarrollar la or- 
ganización y la capacidad obrera. Pu- 
| blica un fuerte artículo contra las candi- 
¡idatuas del titulado partido obrero. 
| Le descamos vida próspera. 











A nuestros agentes 
amigos y camaradas 


Imposibilitada la administraBión para 
comtestar por una cantidad enorme de 
cartas que ha recibido con motivo de 
nuestro suplemento extraordinario, nos 
vemos en la necesidad de recurrir a la 
| “sección administrativa” para dar sa- 

tisfacción a todos. 

Por otra parte, estamos plenamente 
satisfechos de la buena acogida que nos 
dispensan los camaradas y simpatizantes 
todos, al contribuir a la difusión de mues- 
tra hoja de combate, en la forma franca 
y eficaz, suscribiéndose a una cantidad 
de ejemplares que superan los más 
optimistas cálculos. 

Para todos, pues, nuestro más pro- 
fundo agradecimiento. 














PHOTESTA 


llemos recibido del sindicato de al- 
bañiles y anexos de esta capital, una 
enérgica nota de protesta contra la 
masacre de obreros, que acaba de 
cometer la burguesía del Perú. La 
falta de espacio nos impide publicarla, 
a pesar de nuestros deseos, y sentimos 
tener que adoptar tal medida justa- 
mente ahora que ningún diario la pu- 
blicó a pesar de habérse!2 remitido. 








DE REDACCION 


Corresponsal del Tandil. — En el 
próximo número irá su correspon- 
dencia. 

Ginés Guevara Mirás. — Frías. — 
. idem. 











A IIA 
Trabajadores! No olvideis el 
Boycot á los productos 
de la Cerveceria Biecker, 
Pilsen, Morocha y Africana, 


EA AA AA 
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